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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

« fados , e s p i n o a r t i f i c ia l , p a l a s , a z a -

liiis c o m u n e s , a z a d a s p a r a v i ñ a s , le

gones, a z a d i l l a s , sacadoi ' cs de p l a n 

tas , h o r q u i l l a s , c ro fks , b o m b a s , 

l iombi tas , fuel les p a r a a z u f r a r , t i je-

i'as pi í ra p o d a r . 

E fec tos de a d o r n o y r e o ' c o , m a 

ce t a s y u i a c e t o n e s en d i f e r e n t e s y 

a r t í s t i c a s c l a s e s , p e d e s t a l e s , j a r d i 

n e r a s , c a p r i c h o s de s u r t i d e r o s , si

l las , b a n c o s , mes i l l a s y m e c e d o r a s , 

« m a c a s , m u e b l e ú t i l í s imo y de e x 

quis i to confor t p a r a p a s a r c ó m o d a -

fuente ]e.s c a l u r o s a s s i e s tas del es

tío. 

T O D O EN KL MU.SEO C O . M E R C I A L . 

—PUEKTADiiMuUCIA, 38 , 40 Y 42 

MULET-HASSAN. 

Por el interés que tiene en los mo
mentos actuales traslndamos A nuestras 
columnas el siguiente articulo Ĉ UQ ha 
publicado La Época, coi< motivo de la 
muerte del Sultán de Marruecos. 

Dice así: 

«Quiero record-ir—decía e.i uiia de 
sus cartas nuestro corresponsal en la 
Embaja ia del {general Martínez Campos 
1). Rodrigo Soriano—aquel gesto burlón 
y grave á la vez del Sultán de Marrue-
(-0S cuando escuchaba el discurso orien
tal de nuestro embajador. 

Habían cesado las músicas, dulzainas 
y gritos del pueblo. É D la inmens-i plaza 
del Mestoar agrupábase la multi tud si
lenciosa alrededor del ídolo. Estíí, mon-
tid.i en un soberbio caballo blanco, apa-
riíJMdo do violác'ca scd;i, envuelto en la 
sombra morada que derramaba el sim-
'bóüco paraguns rojo, inclinado como 
una gran amapola sobre la imperial ca
beza, apareciendo ante su pueblo cual 
Puntifice, Sultán, santo, estatua é ídolo 
á uu tiempo, adorado de todos, había 
de sufrir, humillándose, las imposicio
nes de un eiiibiíjador, que, seguido d« 
poco numeroso séquito, de un panado 
de ospaüeles indefensos, venía A exigir
le dinero y satisfacciones. 

A una voz del Sultán, su pueblo se 
^ublera arrojado sobre l a ' comitiva es

pañola, para despedazarla. Más hubo de 
mantenerse tieso sobre su caballo, fin
gir una majestad que sólo estaba en su 
traje y en sus ademares , sufrir resigua-
do aquíilla artística, y por domas admi
rable picota de sedas, gasas y dorados. 
Y disimulando sus mal roprimidos ím
petus, respondiíj al general con frases 
tan corteses, U.u enérgicas, tan decisi
vas, que el pueblo, raudo de asombro, 
se preguntaba si el que habl.iba con 
voz de trueno, y era oído en toda la 
plaza, era el Sultán, y el (jue murmura 
ba tímido, femeniles y cortesanas frases 
era el embajador; si JMartínez Campos 
era Mul'iy J[Ia3sau,ó Muley-Iiassan Mar
tínez Campos. Cuando el Sultán volvió 
grupas, aquel admirable Carnaval de 
máscaras chillonas y tristes, desapare
ció biijo la puerta del Palacio, y desa
parecieren, taiubién por ella, los cuatro 
cab-illos de respeto, el coche verde, re
galo rielalioina Victoria de Inglaterra, 

los dignatarios. espantajioscas, los 
músicos y el pueblo, que prorrumpió 
en salvaje voceiío.» 

Fue la última vez que el Sultán se 
presentó en la Corte, y sus últimas pa-
labras; las últi-nas tambiín que dijo ofi
cialmente ante su pueblo, y que conflr" 
mó al siguiente día en la conferencia 
que celebró con nuestro embajador. 

«Presentóse en olla, todo vestido de 
blanco, envueUo en t ransparentes se
das, gentil y severo á un tiempo; salu
dó al embajador, y sentóse en un sofá 
de estilo francés Luis XV. Entonces ol 
Papa verde, el Sultán de los Sul tanes , 
cuyo melancólico y guerrero rostro de 
ñna nariz, de escasa y lacia barba, de 
oscuro y ambarino color, cnvos ojos, 
apiígados por la violácea huella de pro
fundas ojeras, parecen simbolizar las 
tristezas del eaido Imperio, y el general , 
soldado vencedor, todo nervios, ojos y 
voz, más joven cuando va siendo mAs 
viejo, contempláronse un momento. 

Sentado el representante de EspaHa y 
tenaidoel triste Muley-lJassan en blan
dos cojines de terciopelo, empezó un 
diálogo tranquilo, ceremunioso, cortado 
al principio por la dormida voz del 
Sultán; pero pocos momentos después, 
arrancadas de pronto las máscaras con 
que la diplomacia disfraza sus inven-
cisnes, se oyeron en oculto camarín del 
Palacio, tapizado de pafios de alegres 
colores, guarnecidos de moi'una labor. 

las palabras íjítóerm.^irtr, equilibrio, cas-

iigo, alianza...•> 

Estas mismas palabras se oirán en los 
actuales momentos en todos los Cabine-
tes de Euiopa. La muerte de! Sultán 
es algo más que la muerte de un Sobe
rano: es quizás la ruina de un Imperio, 
l a ca ida del último puntal que sostenía 
ruinoso edificio. 

Ninguno de los que fueron á Marrue
cos con la Embajada podían sospechar 
que cuando Muley-IIassan desapareció 
bajo la puerta verde del Mesvvar, desa
parecería también de la escena política, 
y que sus últimas palabras de paz y ' 
amor á Espaíla erar, como su testamen
to político t:imbiéu, que quiera Dios se 
realice. 

Duran te su permanencia en esa es
cena, triste y tormentosa ha sido la vida i 
del Sul tán. 

Muley-Hassan tenía cincuenta y seis \ 
anos, y según dice ol Sr. Oiivié en su 
libro Marruecos, padecía hace tiempo, 
ya fuera á consecuencia de un envene
namiento ó por sus exotíSQs; lo cierto 
es que se han venido notando síntomas 
alarmantes para su salud. ' 

Se sabía de qué naturaleza eran los 
ataques que padecía; algunos afirmaban ' 
ser ataques epilépticos; otros trataban 
de explicarlos con la palabra loco, dan
do asi á entender que era monomania
co; lo que parecía cierto es que el Sul
tán, en estos ataques, se poma con fre
cuencia frenético, y asi que desapare
cían sumergíase en completo letargo, y 
el resto del día Jo pasaba sumido en 
una especie de idiotez y de flojedad que 
le hacia insensible á todo. , 

Durante el invierno, estos ataques le 
acometían con manos frecuencia. 

En el Imperio teníase por cosa co
r r iente que no l legaría a u n a avanyada 
edad. 

Su sistema de vida, sus hábitos; su.-̂  
pasiones, eu fin, todo lo'que respecta á 
su Corte, es :nuy peco conocido. 

Varios escritores que de él se iian 
ocupado, le pintan de tan horrible ma
nera , que aparece colocado, en ¡a cate
goría de un verdadero monstruo. 

El alemán ven Conning dice que Mu-
ley-IIassán era un tirano sanguinario 

fanático, convencido de sa infalibilidad, 
que seguía sus inclinaciones sin ningu-

I na consideración, y que las gentes que 

le rodeaban t ra taban de confirmarle 
más en ellas. 

En apoyo de esta opinión cita algu
nos detalles de la crueldad del Sultán. 

En una pequeña construcción acceso 
ria del Palacio imperial de Marrucco-s, 
que ^ólo se comunica (;on el mundo ex . 
terno por una estrecha abertura , A mo
do de aspillera, existen desde hace va
rios años—según von Conning—dos 
desgraciados, enterrados vivos, (lue re
ciben por único alimento un poco de 
pan y 8gua cada día. 

Uno de ellos es ol anciano kaid Mu-
chtar-ben-Ilash Cassin, jefe de una tri
bu en el camino de Jlazagán á Ma
rruecos, dueño de grandes dominios. 
Otro es Vould-Sirhal, liijo de otro rico 
kaid, á quien mientras vivió no se le 
molestó. El delito de ambos era el do 
tener riquezas. 

El procodimiento empleado para con
denarlos se redujo á llamarlos á .MÍ,'Tue
cos, encerrarlos en la torre y confiscar 
todos sus bienes. 

«Pero para hacer mayor la monstruo
sidad—dice Conning—este padre áa su 
pueblo ha hecho introducir las cadenas 
de lus dos prisioneros por una abertura 
al pie del muro hasta sus habitaciones 
para cerciorarse de tiempo eu tiempo, 
por medio de fuertes sacudidas de la 
citada cadena, si viven aun sus victi
mas.» 

»E1 ca rác te r del Sultán —dice un es 
critor español—es el de la mayor de
pravación. Lejos de procurar la paz en
tre sus subditos, lo que procura y desea 
es que se subleven, pero aislad,miente, 
con el objeto de caer sobre la tr ibu ó 
tribus insurreccionadas y saciar en 
ellas, una vez vencidas, su sed insacia
ble de dinero y de sangre . 

Por lo que toca á su grandeza de al
ma, bastará decir que en una de sus ex 
pediciones llevaba un cuerpo de honor 

I de '-'OO ginetes voluntarios, eíiuipadus 
hasta con lujo, y al terminar la jornada, 

! llamados estos á la casa de (Jobicrno, 
cuando esperaban la recompensa á sus 
servicios, fueron carg,-;dos de cadenas y 
su Soberano les exigió 80.000 duros, en 
concepto de rescate. 

Respecto á sus condiciones intelec
tuales, baste decir que cí.rcce en abso
luto de instrucción, y que los excesos 
y la enfermedad que padeco han estro
peado su cerebro. 

Tal es el nitrato, moral de Muley-

IL-.ssau, que pintan sus detractores y 
en el cual se ve la exageración con que 
esián trazados algunos hechos de su 
vida. * 

Mas oslas leyendas, que asi deben ti-
lul.u'se, no ¡)Ueden resistir una critica 
í,erin. t 'iorto es qm», cnando cu 186.'! 
siicodió en el Trono á tíidi-Maiiomod, y 
al dirigirse á Fez, donde dobia ser con
sagrado soLrc el sepulcro do los P;dvisi-
tas, estalló en el camino una subleva-
<düii, su primera medida de gobierno 
consistió en ordenar que se cortasen 100 
cabezas, con lo que desde aquel instan
te se afianzó en el Imperio. 

Mas iij menos cierto es también quo 
cuantos le conocían int imamente con
siderábanle como hombre afable, dul
ce, serio y cariñoso con sus parientes y 
favonios. 

La política de .Marruecos, como la de 
ia Edad media en Europa ó lu de Flo
rencia y Roma duran te el Renacimien
to, exige procedimientos de gobierno 
que nos parecen bárbaros; mas están 
en las costumbres do aquel país. Muley-
i iassan no ha hecho mas que otros Sul
tanes: y si bien ha dado muchas veces 
la taza de té á gobernadores que le eran 
infieles, ó ss le sublevaban ó esquilma
ban á sus subditos, y aun cuando en las 
guerras ha cortado muchas cabezas, en 
cambio no ha manchado con crímenes 
su mano ni firmado sentencias de muer
to injustas. 

Muley-Hassai. sería un salvaje el dia 
en que se descubriera q u e los europeos 
hacen la guerra con confites y almen
dras y que la guillotina y la horca son 
dulces entretenimientos. En ' cuanto á 
su incuitura, si no era un sabio ni leía 
periódicos poseía en cambio conoci
mientos extensos do las leyes del Koran, 
era gran maestro en magia y fascina
ción, y liablaba el árabe delicado, ga
lán u-, y cortesano como ptidiera hablar 
el rehilado parisién el mismísimo Dan-
din. 

Su vida \vx estado consr.grada siem
pre á la gue r ra , pUes acaso no haya 
transcurrido nn solo año sin que tuvie
ra cpie ahogar en sangre una insur rec
ción de cualquier kabiln. 

Últimamente, cuando surgieron los 
sucesos de Melilla, se hallaba en Tafile
te, adonde ningún otro Sultán llegó 
nunca. 

Era muy serio, muy trabajador y de-
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bes, se desprendía la lluvia, y la sombra tendía en 
los horizontes su manto de tinieblas. 

— ¿Qué quieres, hermano mío? dijeron á un mismo 
tiempo Rcijatulah y Nura lwal . 

—Ceica de aquí, contestó el á rabe , sóbre la cum
bre del ¡laño, dominando á Bertat, hay un fuerte 
castillo. Soldados guardan sus murallas, y mi mano 
no puede abr i r sus puertas de hierro. En ese castillo 
mora la mujer de mi amor y yo quiero llegar hasta 
ella. Precédeme, hermana uiia, y alúmbrame; lléva
me, hermano mío, hasta su diván, ar rás t rame en tus 
alas, y luego yo volaré contigo si te place d u r a r t e la 
eternidad. 

Eaja tu lah rugió furioso; tendióse hasta tocar la tie
r r a , Be deslizó sutil bajo las plantas del árabe, y le le
vantó en una larga y rápida espiral, como las hojas 
secas que eleva en remolino el viento del invierno. 

Precedíales Nurulawal . 
Instantáneamente se hallaron á la al tura dé la cum

bre de una montana. Sobro olla, perdido en la som
bra , so veía un lorreqn altísimo, asentado sobre un 
estenso recinto de torres y murallas. En la parte mas 
alta de aquel torreón, 4 través d© una ventana se veía 
bril lar i;i}i resplandor opaco 

— ¡Allil dijo el árabe, señalándola ventana ilumi
nada. Precédeme, hermana mia aüf duerme la mu
j e r de mi amor. 

civos sueños, un collar de d iamantes y záfiros uni
do á un cíngalo de oro que sostenía en torno de! ta
lle mas hermoso que creó Allah, una túnica larguísi
ma de tela de plata y seda tachonada de rubíes y 
amatistas. 

Aquella túnica, entre cuyas mangas perdidas y una 

nube de gasas aparecían los brazos de la hada, ro

deados de ajoreos de oro, ei'a flotante, anchísima, lu

minosa como la mirada de los ojos de Dios. 

Y aq l e l cuerpo deslumbrante con su blancura y 
con su luz; tenue y pavoroso como una sombra, her
moso como una ilusión, indeciso como una esperanza, 
aterrador á veces como un amago de muerte, fasci-

0 nador otras, como una aparición de amores, envol
vió por un momento al árabe en su túnica impalpa
ble como el viento, sonora como el, fría como el hie
lo, y sus labios rozaron suavemente sus labios en un 
largo y suspirante beso. 

Todo su ser despedía vibrantes y vivísimos res
plandores; el larguísimo estremo de su túnicaj reco
gida á veces entre las potentes alas del huracán , re-
troniftba poderosa haciendo temblar la tierra sobre 
sus ejes; entonces el cuerpo de la hada se estremecía 
en un temblor convulsivo, sus ojos arrojaban una lla
ma l íviáa, y el rayo pa í t ía de su rnirada. 

Y sombre todo esío rti^ia' la t romba, volaban !as nu-
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seno formas extraflas en que la vista del árabe fingía 
escuadrones de íncubos y vampiros. 

Al fin su voz entonó un cantó misterioso. 
— «Yo soy Yadilkadir (Yadi-1'Kadir, mano del fuer 

te), la tierra que piso se estremece bajo la sangrien
ta huella de mi corcel de guerra , y cada una de mis 
saetas es un rayo de muerte . 

«Mi hermano es Rajatulah (Rahhatul-lab, aliento 

de Dioh), y mi hermana Nurulawal (Nurul-Ahwal, luz 

de la tempestad), 

«El es pujante y bravio; su larga cabellera con
mueve las rocas al pasar sobre ellas, y el mar se es
tremece aterrado al escuchar su gr i to de combate. 

«El rey en su alcázar y el árabe en su t ienda, se 
hielan de ter-or al escucharle , y le saludan los ce
dros y las palmeras doblegándose á su paso. 

«Su voz es la voz del desierto, y sus alas abarcan 
la inmensidad. 

«Mi hermana, es pálida como el amor, fugitiva co
mo la felicidad, terrible como ;a mirada del guerrero 
que levanta el brazo para herir. 

«Su manto es de plata y diamante, y su cabejlera 
negra como el ébano. 

«Cuando ella aparece entre doseles de su trono de 

nubes y mira al mundo, e¡ mundo palidece, porque 

ella es el espíMta del rayo . 


